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(Continu&ción)
Vasco, del de la de Guadalupe en Àndalucía y de la del Pinar en Zaragoza. (32)•
Los más exaltados de la expedición que en momentos difíciles maldicieron
la mala hora en que embarcaron, el capítán que Ies había engafiado y hasta Ia
tierra que buscában que tildaron de maldita, al Ilegar a la tierra deseada preci-
samente eran ios más ávidos de riquezas y de venturas de entre toda la mari-
nería, los cuales afanosos de acumuiar oro se resistieron a volver ajviejo
mundo con el gran navegante y prefirieron quedarse a íin de enriquecerse. La
tierra como resentida de la maldición de que Ie habían hecho ultraje se tornó
contra ellos y bien pronto uno tras otro hallaron la muerte por diferentes cau-
sas y motivos de manera que cuando Colón volvió para saber como lo habían
pasado durante su ausencia no halló ninguno de ellos vivo. (33)•
Regreso de Colón
À1 emprender Colón su viaje era su deseo embarcar en su ciudad natal
pero no fué del agrado del Rey. De vuelta de su gloriosa empresa el gran nave-
gante fué & desembarcar en Barceiona pudiendo así satisfacer su deseo •. À1 de-
sembarcar toda la gente de a bordo con ios indios que habían venido con ellos,
formaron una larga comitiva que se dírigió a la plaza donde les aguardaba el
R.ey. El vecindario de Barcelona se agolpaba por las calles del tránsito ávido de
ver Ias maravillas traídas de las Indias. Las gentes se estrujaban para ver
aquellas personas tan extrafias que iban descalzas y casi desnudas, con peria-
chos de plumas en la cabeza, anillos en ias narices y la cara y el cuerpo
pintados y atravesados por signos y rayas, ios cuales iban mascando y comien-
do cafia dulce y llevaban grandes mázorcas de inaíz en las manos que sor-
prendían a cuantos las veían. Àndaban atemorizados a la vista de aquel gentío
que iba vestido de tan extrafia manera. Los marinos traían más de cien loros
y papagayos que gritaban desafor&damente y que hablaban cual personas con
gran asombro de las gentes.
El rey cuando tuvo noticias de la llegada de Colón mandó elevar un gran
tablado en la plaza de San Jaime que por aquellos tiempos era la mayor de
Barcelona (84) para recibirle a presencia de toda su corte y de todo el pueblo
que acudió en tropel para adrnirar al gran navegante y para oir de suS labios
sus portentosas hazafias marineras. Àsí que Colón se halló ante eI Rey se arro-
dilló a sus pies y éste le mandó levantar y le dijo que mejor debía ser él quíen
debía arrodillarse ante el gran almírante. E1 Rey mandó traer un sillón para
que se sentara Colón y Ie permitió permanecer ante su presencía sentado y con
la cabeza cubierta, lo que representaba eI niás alto de ios honores de concesión
(32) Estas cruces eran probablemente votivas, pues que fué costumbre frecuente hacer voto de
visitar la irnagen invocada recorri&ndo un trayecto largo y penoso con una pesada cruz a cuestas la
que una vez cumplido el voto era ofrecida a la imagen en testimonio del cumplimiento de la prome-
sa. Ordinariamente los penitentes hacían el viaje en las • peores condiciones para aumentar el valor
del sacrificio, casi siempre a pie descalzo e iricluso completamente desnudos. Estas cruces peniten-
ciales eran gruesas, bastas, exageradamente pesadas y sin ninguna suerte de adorno ni forma artís-
tica.
(33) Segón creencia muy extendida entre varios pueblos, las maldiciones dirigidas a elementos
naturales, no tienen efecto, antes al contrario, rechazadas por el elemento maldito vuelven contra eI
que las profiere. La tierra no puede maldecirs& por ninguna circunstancia pues que repele la maldi-
ción y su efecto recae contra el que la ha proferido.
(34) La tradición localiza a esta entrevista en diversos parajes de la ciudad; además de la pla-
za referida en la plaza del Rey y en el Pla de Fra Menors. correspondiente a la actual plaza de
Medinaceli. En este pequefio Ilano cercano at mar tuvieron lugar muchas recepciones reales siendo
verosimil que fuera el escenario de la supuesta entrevista pública.
real, pues que todos ios linajudos cortesanos que asistieron a la ceremonia tu-
vieron que estar de pié y con la cabeza descubierta.
Colón contó al Rey las peripecias del viaje y le dió cuenta de la manera
de ser de las personas, de los animales y de las cosas del nuevo mundo. Le dijo
que sus pobladores eran muy feos y feroces, que no eran ni blancos, ni negros,
ni rojos, ni amarillos, los cuatro colores de tez hasta entonces conocidos entre
gentes, sino que eran bronceados. Le contó que no conocían a Dios Nuestro
Sefior, que no seguían la ley de Cristo, que se comían los unos a los otros, y
que iban completamente desnudos. No conocían la moneda y comían de ma-
nera muy diferente a la nuestra, pues que no sabían qué era el pan ni el vino.Que se servían de barquichuelas de madera maciza vaciadas en el tronco de
un árbol y muy semejantes a una artesa de amasar pan. Invitó al Rey a que
comiera una especie muy picante que al monarca le hizo el efecto de que co-
mía fuego y que le dejó un gran escozor en la lengua y no obstante los inclios
la cornían como papi]la. También le dió a comer patata que el rey halló muy
sabrosa y que le contó que la comían en vez de pan.
Mostró al monarca una gran cantidad de pájaros de plumajes ricos, vistosos
cual nunca los hubiera sofiado de semejantes, de más de 30 colores distintos &
cual más brillantes y bonitos. También le mostró una especie de conejillos muy
pequefios, blancos como la leche y con rabo de ratón. Le contó que en Àmérica
no había caballos, ni asnos ni bueyes y que los animales mayores de tamafio
eran como los perros. La vista de caballos asombró en gran manera a aquellas
gentes que se horrorizaron al ver jinetes pues que creían que era un sólo ser,
medio hombre y medio animal sin poder discernir que se trataba de dos.
Àsímismo le explicó que el oro era tan abundante como entre nosotros el
hierro y que lo usaban en vez de éste; tanto es así que las cadenas de las naves,
1os baldes y todos ios cachivaches de cocina y demás enseres de metal los ha-
bían cambiado con ios indios por otros de oro ya que ellos se sintieron agra-
dados de los de hierro.
Colón trajo consigo tres indíos a cuya vista el R.ey quedó sorprendido de
su dïferencia acerca de nosotros. E1 monarca tuvo gran interés en hacerlos
cristianos por lo que les mandó bautizar y él y la Reina su esposa los apadri-
naron, según unos les administró ei Santo Bautizo el Àbad de Montserrat y
según otros el Sr. Obispo. Recibieron las aguas bautismales en la Catedral en
una magnífica pila de mármol que más tarde pasó a la colegiata de Santa Àna
en la que aún se conserva (). Las tres losas del pavimento de la Catedral en
que pusieron los pies descaizos los tres indios al decir de la conseja, tomaron
un tinte bronceado como el de la tez de ios nuevos cristianos, color que per-
duró por mucho tiempo y que se fué borrando poquito a poco perceptible aún
a finaies del siglo pasado. Una de las visitas obligadas de cuantos forasteros
acudían & nuesta ciudad hará un siglo, y muy especialmente los americanos,
era la de ir a admirar la pila en que fueron bautizados Ios primeros amerin-
díanos y las losas de la Seo que tifieron con sus písadas.
Según la conseja uno de 1os tres indios era un gigantón. enorme de cuya
talla se admiró extraordinariamente el Rey. Los Consellers de la ciudad de
Batcelona expusieron al monarca que en Caldes de Montbui, población cerca-
na a esta ciudad, vivía un gigante llamado Farell más alto y más forzudo qne
el amerícano. E1 Rey expresó deseos de conocerle, ante lo cual los Consellers
enviáronle a llamar. La vista de aquel nuevo gigantón llamó la atención del
Rey en gran manera y expresó que vería con gusto que midieran sus fuerzas
para ver cual de los dos era más fuerte. Àmbos gigantes se enfrentaron en la
plazuela dels Peixos y eran taii altos que sobrepasaban en mucho la altura de
las casas. El vecíndario todo, salió a contemplar la pelea desde 1os tejados y
(35) Joan Amades, Tradiciones de Ia Seu de Barcelona, Barcelona, 1932, pg. 29.
las azoteas. l Farell al empezar Ïa pelea se mantuvo ímpávido e ínmóvil en
el centro de la plaza aguantando las embestïdas y los ataqetes de su contrin-
cante que se desesperaba para abatirle. Cansado el americano de porfiar en su
empeío sin resultado alguno, acabó por caer al suelo extenuado y sin fuerza.
Entonces el Fareli lo levantó cual si fuera una paja le apretó el cuerpo con am-
bas manos y lo dejó estrujado cual si se tratara de un frágil huevo. El R.ey
auedó muy satisfecho de la valentía y de la conducta del Farell y le premió
generosamente su proeza (36).
E1 poeta Verdaguer también se hace eco de la estancia del navegante en
Barcelona en su poesía sobre Colón en Montserrat.
De Barcelona a la Seu
de Jesucrist a Ies plantes
mentre eIla fa oració,
lo Colom és de tornada:
duja un nou Món en son bech
y al peus de Cristo el posava (37).
La literatura de cordel se hace eco de la estancia del Rey en Barcelona. En
un romance vulgar leemos:
Cundió presto Ia noticia
de eI arribo de Colón
a quien daba ya por muerto
Don Fernando de Àragón.
Y & Barcelona llegó
el almirante Colón
y en presencia de la corte
de su viaje dió razón.
También trajo algunos indios
que causaron gran sorpresa
no quedando duda alguna
del éxito de su empresa.
Celebró con regocijos
Ia ciudad tan gran suceso
que 3iempre aplaudió Barcino
todo adelanto y progreso (38).
En Barcelona Ia corte
se encontraba. ya Colón
corria de triunfo en triunfo
cuando a Ia corte llegó.
De Framenors en la plaza
cOn inmensa ostentación
se Ievantó un catafalco,
y alIí católicOS reyes
IaS preseas y a 8u voz
mostráronse algunos indios
mirando con estupor
aquel pueblo que entusiasta
potente alzaba su voz,
aclamando aI genio invicto
¡al gran Cristóbal Colónl (39)
(36) En Ia narración de esta leyenda hemos omitido uu gran número de detalles que Ia adoriian
y embellecen por razón de referirse concretamente al Farell y no al gigante americano. Quién le
interese conocer Ios detalles de elIa puede consultar nuestras obras: Essers fantàstics, Barcelona, 1927,
pág. 43. Guia llegendària de Barcelona, Barcelona, 1934, pág. 92 y foiklore de Catalunya, vol. I, Ronda-
llística, Barcelona, 1950, narración 2.092, pág. 1.496. Esta leyenda pertenece al corpus narrativo uni-
versal siendo común a diversas culturas aplicada a héroes y protagonistas muy diversos, generalmente
entre gigantes de razas y de credos diferentes y opuestos.
(37) Montserrat, ya citada.
(38) Isabel la Católica, Barcelona, sin fecha. Publicado por el editor Joan Llorens.
En plena navegación se ciesencaclenó una terrible teinpestad. La znarine-
ría se encomendó a la Virgen de Montserrat e hizo voto de visitarla en su
santuario así que desembarcara, yendo todos los marinos en procesión y cozn-
pletamente desnudos con 1os rosarios en la mano y sin dejar de prar durante
todo el camino (40)• L1 voto fué fervorosamente cumplido (41)
Y afíade la conseja que de vuelta de su viaje Colón fué a visitar a Nuestra
Sefíora de Montserrat para rendirle tributo de agradecimiento por su inspiración
y ayuda en sus contratiempos y tribulaciones. Como eterno recuerdo de Ia gesta
magna llevada a cabo bajo su guía, ofreció a la Virgen de la montaiia el fanal
de su carabela Capitana que aún se conserva y que la gente conoce con el apela-
tivo de llàntia del rey moro (42). Colón seguro como estaba de que debía el éxito
de su empresa al favor de Nuestra Sefíora, al ir a rendirle vasallaje de gratitud
y de humildad, quiso también besar su templo antes que hollarlo con sus plan-
tas cual hicíera con la tierra que gracias a ella había alcanzado.
(39) Cristóbal Colón, romance valenciano ya referido.
(40) Según una tradición data de este hecho la costumbre de subir a 1a santa montaña comple-
tamente sin ropa por efecto de un voto. Hasta no ha mucho el día de San Marcos un miembro de cada
família del lugarejo de Mura subía a Montserrat en camisa y en larga procesión por efecto de un voto
hecho en ocasión de una terrible epidemia de cuyos estragos les libró la Virgen de Montserrat.
(41) Una variante de esta tradición supone que los marinos cargaron con la carabela a cuestas,
la subieron a través de los riscos de la montaña y la ofrecieron a la Vírgen en acción de gracias. Según
las crónicas del Monasterio, efectivamente unos marinos por efecto de un voto ofrecieron el casco de
una nave a la Virgen, el cual figuró entre el sin fin de ex-votos que llenaban los locales contiguos al
templo. Los romeros que visitaban la montaña quedaban admirados ante aquella nave y para aumen-
tar la categoría de la ofrenda, la atribuyeron a una de las embarcaciones que participaron en el des-
cubrimiento de América.
(42) E1 supuesto origen colombiano de este farol es propio tan solo de los viejos lobos de mar,
puesto que la creencia general lo supone procedente de la galera capitana de la armada turca vencida
y aniquilada en Lepanto por Don Juan de Austria, así mismo devoto de la Virgen de nuestra montaña,
quién también le hizo ofrenda del fanal arrebatado como botín y presentado como trofeo
Este farol de nave, cuya presencia en el santuario de Montserrat es probablemente de origen vo-
tivo, era la admiración de los romeros y de los peregrinos que subían a la santa montaña.
E1 pueblo considera este farol como una de tantas lámparas que arden ante la Virgen pero dicen
que no puede encenderse, pues que ello provocaría el final del mundo. La Fama de esta ofrenda ha
llegado hasta la canción popular que habla de ella en estos términos:
Anirem a Montserrat
i veurem tot el que hi ha.
Fins setanta quatre llànties
que cremen dalt de laltar,
totes són de plata fina
menos una que nhi ha
que és la Ilàntia del Rei Moro
que mai lhan vist cremar.
Una nit la van encendre
un àngel del cel parlà:
-- Apagueu aquesta llàntia
sinó el món senfonsaràl
perqué la Verge Maria
per això mha enviat.
Esta canción ha sido propagada por uno de los varios romances de tema montserratense que se
vendían en el Santuario titulado Cansó antiga de Montserrat. Barcelona, 1860. Editado por José Gor-
gas.— Manuel Milà i Fontanls. Observaciones sobre la poesia popular, Barcelona, 1853, pág. 135.— M.
Milà, komancerillo catalén, Canciones tradicionales, Barcelona, 1882, pág. 59.— Mariano Soriano Fuer-
tas, Historia de la Ívlúsica espafiola, Barcelona, 1835-1859, vol. 111 apéndice musical.— Francesc Pelagi
Briz y Francesc Candi y Candi, Cansons de la Terra, Barcelona, 1866-1877, vol. 7, pág. 141.— Tercera
sàrie de caçons populars catalanes, Barcelona, 1910, pàg. 70.— Valeri Serra i Baldú. Culte popular a la
Mare de Déu, Lleida, 1903, pag. 58.— Pere Vidal. Cansoner català de kosselló i de Cerdanya, Perpinyà,
sin fecha,vol. IV, pág. 52.— Sara Llorens de Serra, Cançoner de Pineda, Barcelona, 1931, pág. 180.-
Mn. Francesc Baidelló, Cançoner Popular de lExcursionista, Barcelona, 1934, pág. 106.— G. Martínez
Imbert, kamet de Cansons catalanes, Barcelona, sin fecha.— Joan Amades, Folklore de Catalunya, vol. 11,
Cançoner, 1951, pàg. 643, canción 3086.
